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Semanario del Nuevo Rey no de 
Santafé S Je Febrero de 18 < 

Sigue al.Sur por espacio como de a legü 
so recibe las aguas eje", dos copiosas' quebradas orienta­
les que vienen, cte una regiontan fría como Santafé, 1 la 
quebrada.de lajLcxja llamada asi por el color obscuro de? 
.sus aguas, 2, del Carbón mas obscura que la otra. Cotí 
este caudal vuelve al S. O., y receje una gran Cantidad 
de aguas ele la quebrada del Tésenlo la qual viene del Sur 
por unos llanos detras del prüicipil cordón de que be* 
mos.hablado. Nose puede describir la belleza del campo 
que. ella baña, ¡que tierras para el cultivo delos'trigost 
íque dehesas. para: los ganados L ¡que prados coronadosdeí 

- g,rup9s ^e¿ arboles cj.ue crecen; cerca-de clarísimos a^rq-
. yos! ;que Cielo, V que ayres tan sanosi Pero este país esta 
casi clesierto, apenas habitan algunas familias .dcD-okres, 

Pata recibir esta .quebrada,o al mismo riemro que 
la recibe parte el rípIa.alEa Cordillera ,y haxa,a regir 
ptro Valle bastante espacioso de m en raíais y maleza lla­
mado (Potreros de^io'Negro, Atraviesa estos países, ha-

., hitados de pocos vecinos, de Prado, de Sur á Norte co.n 
un curso de tres leguas oor un clima bastante calido. 
Se ven en sus riveras aigunos Plátanos, Cacaos, Maíces", 
Arroz, y Ajonjolí, en cortísimas porciones aunque to ­
do prospera y abunda. Las montañas son, claras, eleva­
das y de maderas finísimas: hay diversidad depalrn-aSji 

'iftyti.ntarajlento da rtíidríd 



y de guaduas: efttre aquellas se halla una Chonta ne­
gra blanda para trabajar en fresco, y de extraña duré-
sa quando esta seca. De ella hacia el indio gentil su dar­
do para la flecha. Hay también un árbol Colosal de 
tina madera fibrosa, recia, y pesada casi como la Palma, 
á quien los naturales llaman Coco; y en otros lugares 
Almendrón. Cria unas nueces dentro de una caxa co -
nica de indecible dureza. Estando hecho el fruto y seca 
la caxa dexa caer un tapón parecido a la tapa de cor­
cho de una botija,caen las frutas y después con' el ayre 
cae también aquel calabazo. Suele un árbol solo criar 
esparsidos en sus ramas 6o, y cada una abriga diez, ó 
doce y aveces i o almendras. 

Andado este Valle recibe el rio la quebrada peque­
ña del Caliche: un quarto de legua mas abajo la copiosa 
del Limón, y alli cerca al volver el rio al O, recibe Ja 
gran quebrada de Aco\ rodas caen del oriente, perora ul­
tima es abundante, sus aguas son castañas ó doradas" trez-
casmuy delgadas, toma 'origen muy adentro de la espesa 
y solitaria selva y después de unos quantos giros se pre­
cipita por una cascada de 6o varas que se alcanza con el 
anteojo desde la plaza del Nuevo Prado: se vuelve después 
al Sur y en esta dirección entra en el rio. Aqui parte este 

' ©tracordillerira de peñascos y sale al llano ¿c'Toftir de 
poca extensión en donde recíbela quebrada del Caynwi 
por el Norte; y siguiendo aN.O. se junta á Cunday. 

Es mas dificultosa la navegación de Rio-Negro, 
que l.l de Cunday. Apenas desde algunos puntos del 
Potrero embarcan balzos y maderas. Lz corriente re-
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cía, las frecuentas cascadas, el lecho del rio cubierto ds 
grandes piedras, lo hacen horrible y peligroso. Estos 
naturales eren que por esta causa no suben las cay manes 
hasta muy arriba del Rio-Negro*, pero en mi sentir, 
no habitan aqui estas bestias por que las aguas son frias 
y muy claras. Casi lo mismo es el lecho de Cunday, y 
con todo eso se hallan hasta Baxa. 

Desde las juntas de estos dos arroyos hasta el Mag­
dalena se navega con facilidad subiendo ó baxando. 
El curso del rio es mas apacible} abundan los peces y 
crocodilos en los charcos profundos: a. una y á otra ban­
da dexa puntas de montes que parece dividieron las 
corrientes. Llega por fin a cortar la ultima basa de la 
cordillera para dexarsc ver en el llano, y aqui hace su 
corriente fuerza en todos sentidos contra las rocas que 
abanzan dblíquamente, y entra toda el agua por un ca­
nal de 16. varas, y zoo, ds altura arriba del agua. En 
esta altura hay,enormes piedras, y dentones abanzados 
sobre el rio. En este sitio he notado á diez o doce varas 
de altura sobre el nivel de la agua canales, y hoyos la­
midos déla corriente: semejantes á los que se ven hoy 
en su superficie. Ello es que hasta allí alcanzan las aveni­
das fuertes", pero se me hace duro creer que seis óslete 
dias cada año en que crece el rio hayan podido carco­
mer y alizar aquellas rocas. {Acaso algún día corrió el rio 
por un suelo diez varas mas alto que hoy? ¿quantos siglos 
habrá trabajado contra el peñón del salió de Htbicé para 
baxar esto su nivel? ¿Acaso baxará mas y por fin se pon­
drá al nivel del Magdalena? ¿Hará entonces un lago desde 
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su. boca basta esc? ísstio? éHari entonce» arriba de: este 
sirio ana cascada de? o COCEAS que dexe impedida la 
navegación,? Yo.rio lo adivino. 

Pocas brazas antes de llegar aquí se hallan eres ar­
royos, ásaber, por el N. una quebradka llamada el Ma­
droñal, por el Sur/rf áeTb°'no£Ó algo copiosi quecrahe las 
aguas de Escudero, de-Malta,de Acó (sitio diferente del 
otro)yidel:Vallecito de Tornogó,yjuntamenre un arroyo 
de agua caliente que recibe á 8o brazas antes de unirse 
al rio, y mas arriba la quebrada de Tena. En la angostu­
ra recibe aguas que están cayendo délas peñas como llu­
vias, y un arroyito de agua caliente como á 4 5 gr. de r\. 
Esta agua depocitada en frazeos largo tiempo, precipita 
ropos amarillos hebrosos, y queda, potabley delgada. Yo 
.lio tengo reactivos para analizarla y-dar ptranpticia:.]Vle-
dia legua mas abajo por el S. entra una quebrada llama­
da Sarabia y a.\\\ cerca el Atil¡o,C[aees .un arroyo .que vie-
.«e por la falda delccrro.de S. 3N, > .pasa ai Oriéntele 
nuestro Prado y se junta ioop, ya^as adelante con el rio. 

.-,-Aqui es el puesto y muelle de la nueva fun­
dación', aquí se compran vituallas que traben por el 
rio los vecinos que viven en'sus orillas: aqui amonto­
nan ¿multitud-de maderos de Balzo para fabricar des-

. pues.una casa encima dejas aguas y llenarla de carnes, 
Quices, Cacao, Cerdos, Arroz, sebo, y otras drogas 
que venden en Honda. Desde el Aculóse vuelve el 
rio al N. E. y después de un caracol de media legua pasa 

.por Prado Viejo que dexisobre la mano derecha. Desde 
aqui dá innumerables vueltas, y después de recibir unas 
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gotas de agui á^exepcion del Papayal cjue es consi­
derable, baxa del Qrientc y entra cerca de Viejo Pr^ 
dov.por fin se une á un brazo del Madgdaléna j 
juntos, cortan al gran rio de Sur a Norce»;porque el 
.Magdalena en aquel paraje-va á N. E. 

Todo el trozo de rio desde Prado hasta su em­
bocadura esrá expuesto á variar de Madre. Sus bri­
llas de tierra y arena no oponen resistencia alas ave­
nidas. Yo mismo he navegado por un sitio donde un 
año antes no habia agua, y he. visto cegados los caños an­
tiguos como si de intento se hubiesen llenado de.palGSvy 
•íaxina. Esta esperiencia.me couduxo á creer que el rio 
corrió anteriormente i. mil varas mas al Occidente. Se 
:observan lagos angostos y dilatados que immn las 
•Tort.u.ras'y vueltas del rio. Acaso entonces corria dere-r 
cho al paraje llamado Rio-Viejo, que hoy es el des­
bague ÁQ esas lagunas. En fin el declive de las corrien-
. tes desde. Prado hasta. Magdalena puede estimarse de 
.4 toezas. El diseño y Mapa agregado da algunas ideas 
-masciarás de loescrito. 

NOTICIA M E T E O R O L Ó G I C A , 

Desde el dia once de Diciembre del año ultimóse co-
menso á observar el disco del Sol desnudo de irradia­
ción, y de aquella fuerza de luz, que impide mirarle 
con tranquilidad y sin dolor. El color de fuego que le 
es natural, se ha cambiado en el de plata, hasta el pun­
to de equivocat-lo mnchos con la Luna. Este fenómeno 
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es muy notable al nacer, y principalmente al ponerse 
este planeta. Quando corte la mitad del Cielo, su luz 
es mas viva y no permite mirársele á ojo desnudo. En 
las cercanías del horizonte se le ha visto teñido de un 
color de rosa muy ligero, de un verde muy claro, o de 
un azulado gris que se acerca al del acero. Se ha senti­
do generalmente por las mañanas un frío pungente, 
y muy superior al que exigen la altura y posición 
geográfica de esta Capital, muchos días ha amanecido el 
campo cubierto de velo, y todos hemos visto -quema-1 
dos los arboles y demás vegetales que por su organiza­
ción son demasiado sensibles á este meteoro. Toda la 
bóveda del Cielo se ha visto cubierta de una nube muy 
ligera igualmente extendida y transparente. El azul del | 
Cielo ha tocado en los primeros grados del Cyanomc* I 
tro, y algunos dias sé ha visto de un verdadero blanco. I 
Han falcado las coronas enfáticas, que se observan con I 
tanta freqüencia al rededor del Sol y de ia Luna, qu'an* 
do existen aquellas nubes que los meteorologistas cono-1 
cen con el nombre de Velo. Las estrellas de primera, de 1 
segunda, y aun de tercera magnitud se han visto algo 
obscurecidas, y absolutamente han desaparecido las de 
quarca y .quinta, á la simple vista del observador. Este I 
velo ha sido constante tanto de dia "como de noche, el I 
tiempo ha sido seco, v han reynado los vientos del Sur I 
por intervalos, sucediendole calmas muy considerables.I 

Este fenómeno se ha observado en Pasto, en Popa-í 
yan,en Neyba, en Sta. Marta, en Tunja y scguramen'-l 
te erítoda la extensión del Vireynato. Nada tendría de> 
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extraño á los ojos del físico que se observase igualmente 
en todos los países situados dentro de los Trópicos. 

Algunos han creído que este fenómeno es único, 
extraordinario y casi fuera délas leyes comunes de la 
naturaleza, y el vulgo sencillo lo ha tomado como in­
dicio seguro de grandes calamidades. ¡Quintos me han 
consultado y á quantos he tenido que serenar! La tran-« 
quilidad de todos sobre un objeto que nada tiene de ex* 

:l craordinario,y que en todas sus partes esta conforme 
con los principios mas sanos de la verdadera física ms 
han obligado á llenar dos paginas de nuestro Sema­
nario, diciendo que todo el misterio consiste en un* 
nube extendida igualmente en la región superior de 
nuestra atmósfera, en algunos vapores d.el horizonte, 
y en las refracciones que sufre la luz al entrar en la 
masadelayrc.Pe aquí el Sol lánguido y de color de 
plata, de aquí el rojo, el azul, el verde, de aqui el frió, 
los yelos y todo lo que constituye el fenómeno que ha 
alarmado a los espíritus débiles. Mil veces he observado 
la misma disposición en el Ciclo y mil veces he tenido 
que desnudar los anteojos de los Quartos de circulo y 

. el Telescopio mismo de les vidrios opacos o de color 
que templan la vivacidad de la luz para poder observar 
el disco del Sol" con claridad. Por otra parre la historia 
nos conserva ja memoria de semejantes meteoros. En. 
«1 Rey nado- de Felipe IV. en rodo el afio.de 1673 él 
Sol se vtó en Colonia, en Ulma, en Hideiberg y cu 
toda la Europa obscurecido y de color de ceniza. l/>¿ 

. Astrólogos, de aquella edad, es decir, los proferís Unnu-
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eos de la suerte del genero humano, anunciaron grandes-
cosas; el vulgo y los ignorantes temieron; lósanos pisa-' 
ron, las cosas''naturales y políticas se manen vieron en el 
estado que exigían las cifeuntacias', el tiempo desengaño 
á los preocupados y manifestó que la obscuridad cíelS >l' 
no era otra cosa que un meteoro que no tenia mas de 
extraordinario que el ser raro. ¿Por que pues hemos d& 
temer? <por que nos. hemos de afligir por unas apa*' 
ríencias producidas por vapores» por ilaciones de núes-" 
tros sentidos, por infecciones de la luz y por otras rriif 
circunstancias que se combinan, qué varían, que suce­
den y desaparecen como" el humo, sin que jamas I 
hayan tenido funestas Cr'mseqüencías? 

' • . : ' Nnr-1-
f.f bistnri* .deja fíiica está llena de fhnimtnot exti'aordmarior .* que aiprímet I 
asperjo'¡levan cóncifó lodos los caracteres de.• asambrons r casi t-jbrt nstur-n'.es ; per* I 
smgetoi al txá>n¡rj ditenido y'profundo del verdadera. Jifleo no son otra tota/que Jhú- >j 
menoi regdltres y de causas etnónosidai. La Aurora flore¿l, esc'Qeeanidé fuego na* I 
dalia sobre- nae.íiras. cabdal, bqrr.-ir,píumv x,hx¿ics,'fuentes,. e*era'bs> )'todas' Ut i 
fontatmetr que puede suministrar la imaginación mas vivaz. ¿ no tienen, mas de granil I 
y de raro que una nube trasparente que le quita susreiplandOrís al Sol.. ¡LainubíS 
especulares, tas lluvias de sangre, de piedra, ¡os parbehot, las paraelek-is en quienet 
f0fe.ee se fct obrado una nueva creación de l«s cuerpos mas brillantes del Urtr 
yersoy las crinas exfiticas, ¡I ajo del Buvv que llena diespanto ¡/ de terrera'I os Ho^ 
tentóle i yC1.¡laxo <¡ fejluxtf terrible•• de' I'a<'embocaduras'dfI Am.ii.onit, la Bomba mi-
riña, los vórtices Í3"t. i no sen m.is terribles, masextraordiiíirífls, mis sedisílores nut 
el fenómeno qv.e b.t ¿os meses observamos 1 ti proporción, que. hacen progresos- nuestros 
conocimientos, al paso que la fiíiea y las ciencias, diiatjn ¡sus ¡imites, y 4 proporción ' 
que los pueblos se ilustran desaparece lo maravilloso, y th apariencias que antes lol 
llenaba de ¡error y "de miedo vienen a hacerles familiares y comunes. Abramos l¿l 
anales de la historia: en cada pagina leeremos que unos, pueblos hacían, penitencia 
extraordinarias y cratleí, que otros se sumergían e'A ellogua, que aquellos: lloraban) 
que estos temían ¡a ruina del an.ro del dia quan'do su Jijeo se ce tillaba por el cuerpo 
opaco de la Luna. Lol Griegas mismos, c'lc pueblo sabio j erigiría!, no estaba exenll 
de este temor pueril. Sabemos que el gran Feríeles habría perdido uní batalla naval sitio 
hubiera explicado xl p¡,ota de su nave lá causa natural y sencilla déla ebsenridad 
del Sol. Gracias a los "A'hrSríbmtJ', di genero humanv haueuA'.do esta• pret capación y eitl 
temor. Qjttndo ettem ii..tan ilustrados ¡obre ¡os ciernas fenómenos como lo estamos sobít 
los eclipses entonces miraremos ¡as opacidades de! So!y la perdida de sus ratos ton ¡f 
mi/mu ¡ranjuüidad que vanes t! Iris después de una lonn^utay 
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